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Discurso del Secretario de Hacienda 

El señor licenciado Antonio Ortiz Mena,. Secretario de Hacienda 
y Crédito Público, pronunció en la sesión inaugural de la XXVIII 
Convención Nacional Bancaria celebrada en Acapulco, Gro., el 29 
de marzo de 1962, el discurso cuyo texto í:r.ttegro ofrecemos en estas 
páginas. 

aNRADOS hoy con la presencia del señor Presidente 
de la República, licenciado Adolfo López Mateas, quien 
1a dado eminente solemnidad a es ta Vigésima Octava 

Convención Nacional Bancaria, al inaugurarla hace breves 
momentos ; como en años anteriores, examinaremos juntos 
someramente, la situación económica , monetaria y crediti ~ia 
del país, tanto en el más próximo pasado como en sus posibi­
lida des actuales y desarrollo inmediatos. 

Conviene hacerlo porque, desafortunadamente, no esta­
mos al cabo de w1 aiio feliz, antes al contrario, 1961 se signi­
ficó como uno de los más difíciles, en el campo económico, de 
los transcurr;dos en el último decenio. Acontecimien tos ex­
ternos en los que no nos es da b.e influir, afectaron nuestra 
vida interior en todos sus órdenes ; conmociones políticas y 
crisis de precios en el mundo entero, contrajeron desfavora­
blemente el ritmo de la inversión en el país, y sólo la firmeza 
de las convicciones democráticas y la seren.dad de juicio de 
nuestro Primer Mandatario, nos libraron de males irrepara­
bles. México sigue siendo ej empla r en el mundo en cuanto a 
estabilidad institucional dentro de la más absoiuta libertad. 

Permítanme ustedes que pa ra comenzar, haga una men­
ción general de los aspectos más importantes de la política 
seguida por el Gobierno F ederal durante el año de 1961 en 
materia crediticia y monet aria. 

El financiamiento total concedido por el sistema bancario 
aumentó en promedio un 20% sobre los niveles de 1960. Una 
parte muy importante de su crecimiento total, es decir 6,764 
millones, se canalizó, prosiguiendo la tendencia de ejercicios 
anteriores, a las actividades productivas, a las que se destina­
ron 6,683 millones de pesos. 

Los fenómenos de carácter económico que caracterizaron 
al año pasado. indujeron a las autoridades monetarias a adop­
tar diversas medidas. Así, ante una menor inversión privada, 
el instituto Central proporcionó medios adicionales a la banca 
privada, a fi n de que pudieran hacer frente a la baja de re­
cursos; y a los organismos descentra.izados y empresas de 
participación estatal con objeto ele que elevasen sus inver­
siones. 

Especia l empeño ha tomado nuestro Primer Magistrado 
en elevar el nivel cultural, social y económico del campesino, 
así como en incrementar la producción agropecuaria. 

En los tres últi:nos años la agricultura ha disfrutado de 
créditos sin precedente, especialmente de recursos del Estado, 
que sin embargo han sido insuficientes pa ra atender necesi­
dades siempre en aumento. Por ello es urgente que los órga­
nos financieros privados destinen una proporción mayor del 
ahorro del público a auxiliar, en forma más amplia, este tipo 
de requer imientos. 

Los Bancos Nacionales de Crédito Agrícola y Ejidal han 
dispuesto de 1959 a 1961 de recursos gubernamentales muy 
por encima de los niveles de ailos anteriores, con el propósito 
de que continúen auxiliando a los agricultores y ejidatarios. 
Solamente el Banco Ejidal recibió en los tres años señalados, 
a portaciones con un importe superior a l del total de las que 
obtuvo el sexenio anterior. Complem enta riam ente, el Gobierno 
Federa l ha propugnado por mejorar sus mecanismos operati­
vos y ha creado nuevas fom1as pa ra que ambas instituciones 
ofi cia les se adecúen a la rea lidad cambiante del campo y pue­
da n atender más ampliamente a sus necesidades. 

A tal finalidad obedece la descentralización de los siste­
mas, mediante la creación de instituciones filiales de dichos 
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bancos nacionales, que actuando eo:n cierta autonomía y con 
mejor conocimiento del ambiente regional y del sujeto ele 
crédito, sean instrumentos finan CÍE !ros plenamente identifi­
cados con las necesidades particu.'¡ar es de cada zona del país. 
A la fecha ya operan en La LaguJrla y en Yucatán las dos 
pripleras instituciones descentra! iza.das del sistma de crédito 
ejidal. 

Los créditos concedidos por el Fondo de Garantía y Fo­
mento para la Agricultura, Ganad.eda y Avicultura, alcanza­
ron en el ailo pasado, la cifra más alta desde la iniciación de 
sus actividades, pues se .-:Jestinar·on 310 millones de pesos al 
financiamiento de cultivos de trigo, maíz y oleaginosas, así 
como a la ganadería. Las funciones del Fondo han compren­
dido también la asesoría técnir ~a para organizar las explota­
ciones de pequeilos propie .ta ric.s y ejidatarios y la realización 
de diversos estudios para el ·mejoramiento de la producción 
agropecuaria. A la fecha, d e: 3de su iniciación, el Fondo ha 
concedido créditos por un to tal de 1,041 millones de pesos. 

Al través del Fondo N ac ional de Fomento Ejidal, ha sido 
posible crear ejidos tipo, q ue . resuelven en todos sus aspectos 
las necesidades de los ejid af .arios; se han realizado obras de 
mejoramiento colectivo, con 10 escuelas, electrificación, agua 
pota ble, pequeilas obras de t ·iego y otras, y se ha logrado ini­
ciar la construcción de dos i .ngenios azucareros que constitui­
rán importantes centros de· trabajo. 

Es preciso, además, p.r< 1curar un ambiente de confianza 
más amplio a la actividac J '1gropecuaria, para evitar que las 
pérdidas deterioren la ca pat :idad de crédito de los producto­
res, ya que las caracterír ;tic.s !S naturales de nuestro territorio 
y de nuestro cielo, detf :rmü 1an fenómenos que pueden difi­
cultar el desenvolvimien.to dE: la actividad en el campo. Con­
secuente con ello y con el p ropósito de aprovechar la expe­
riencia obtenida por J.as .l\.1: utualidades y el Consorcio del 
Seguro Agrícola durante los últimos años, el H. Congreso 
de la Unión expidió en el mns de diciembre anterior, a inicia­
tiva del Ejecutivo, la Ley d el Seguro Agrícola Integral y 
Ganadero. 

En dicho Ordenamiento : ;..u estableccm las bases para tec­
nificar y ampliar definitivame n te este servicio, de manera que 
el seguro agrícola integral y . el seguro ~ ~anadero contribuyan 
con la mayor eficacia a dar u1 1 decidido impulso a la agricul­
tura y ganadería nacionales. 

Funciona desde hace varíe )S añ·os un Fondo para apoyar 
las necesidades de crédito ref: 1ccionario y de avío de la me­
diana y pequeña industria. Su s ac.tivid:,1des pueden resumirse 
en las siguientes cifras: ha au toúzado hasta el 31 de diciem­
bre pasado, créditos por un n !Ol'Lto ele 650 millones de pesos 
en 3,648 operaciones. Hasta he .y 110 ha habido un solo caso de 
mora en sus operaciones y la < :m ·tera a la misma fecha ascen­
día a la suma de 159 millones. L as actividades antes descritas 
han beneficiado a 2,151 emprc ~s< 1s que emplean a 82,900 tra­
bajadores y el valor de la p ror :lucción durante 1961 de las 
industrias financiadas, ascend ió a 3,339 millones de pesos. El 
límite de 3.5 millones de peso~ : d• ~ capital social como r equisito 
de elegibilidad para acudir al Fondo ele Garantía se elevó 
recientemente a 5 millones e le pesos. Sus recursos han sido 
complementados mediante w 1 c1 ·édito obtenido del Banco In­
teramericano de Desarrollo. 

Hemos gestionado en Ir 1 m isma Institución Regional de 
Crédito, una línea de apoy. ;¡ p¡ ua las empresas industriales 
medianas con capitales entr e 5 . y 15 millones de pesos, cuyas 
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actividades cond uzcan a la sust!tución de importa~iones d e 
materias p rimas, productos .~emiela~:>Orados o .te:mmados, o 
que incrementen la exportacwn m exicana; pref1nenduse a 1as 
que estén situadas o se establezcan fuera de las do~ gr~ndes 
zonas de concentración fabril, que reqUieran fmanciamientos 
a largo plazo y que no estén ya vincw~da.s a grupos ti.nan­
cieros fuertes. Los interesados pueden dingirse a la N acwnal 
F inanciera o a la banca privada para que, en todo caso, los 
proyectos se canalicen por conducto d e la .institución referida, 
la cual los hará llegar al Banco Interamencano de D esarrollo. 

Con el propósito d e a uxiliar económicamente, mediante 
el otorgamiento d e créditos, al numeroso sector de la pobl~­
ción que se dedica a labores de ~rtesanía, y de procura r. as i­
mismo que se conserven las tradiciOnes secuwres del pa1s en 
la manufactura de objetos de arte popular y de arte apucad?, 
el Gobierno Federal ha creado un fondo de apoyo que manep 
el Banco N acional de Fomento Cooperat.vo. 

No se ha dejado de atender el problema de la habitación, 
sobre todo para auxiliar a los sectores de más escasos rec~r­
sos. Tal es la razón de que se haya a bordado la construccwn 
de los grandes conjuntos haoitacwna.es, como la mudad No­
noalco 'l'laltelolco, que resolverá el problema de la VIVIenda 
para un número aproximado de noventa mil personas. Este 
es uno de !os magníficos ejemplos de lo que pueden realizar 
coordinadamente la acción d el sector público y de los particu­
lares En Nonoalco la obra se está etectuando con fondos d el 
Ban~o Nacional Hipotecario Urbano y de Obras Públicas, d el 
Instituto de Seguridad y Servicios Sociales para los Tra baja­
dores del Estado y de las compa ñías aseguradoras en sus dos 
primeras secciones, y ya se ha iniciado una tercera contando 
con recursos aportados por la banca hipotecar.a e inversionis­
tas privados. 

Los bancos hipotecarios, mediante la colocación de cédu­
las y bonos, han continuado desarrollando sus actividades 
norma lmente, aun cuando sujetas en forma ocasional a pe­
queñas va riaciones bursá tiles. H em os estado escudiando con 
ellos la conveniencia de crear un fondo que, con mtervención 
del Banco d e México, permita regular el mercado d e estos 
valores. 

Las instituciones de ahorro y préstamo para la vivienda 
familiar, que por su objeto mismo deben ate~der las n ecesi­
dades ha b1tacwnales de los sectores de medianos Y escasos 
recursos no han logrado r ealizar operaciones a niveles ade­
cuados. Para estimular su desarrollo, ampliando así el núme­
ro de personas que, a través de este sistema, satisfagan sus 
necesidades de habita ción, las autoridades hacendarías están 
en pláticas · con dichas instituciones pa ra d.ctar las m edidas 
adecuadas, como las de aumentar el importe máximo de la 
suma suscrita por unidad familiar de habitación y de auto­
rizar planes que ofrezcan mayores beneficios a suscriptores 
de contratos de ahorro y préstamo. 

También se viene tratando con la banca de capitalización, 
cuyas actividades requieren una revisión para lograr un fun­
cionamiento más adecuado y un desarrollo más amplio, la po­
sibilida d de autorizarles planes que le permitan extender sus 
operaciones y lograr mayores ahorros del público. 

En materia de créditos in ternacionales, el Gobierno F e­
deral ha venido pugnando por establecer una política ho­
moo·énea tanto de la Federación como de los organismos que 
int;gran el sector público, con el objeto de mantener la firme 
posición d el crédito de nuestro país. 

Ha sido empeño de los gobiernos revolucionarios pagar 
escrupulosamente las obligaciones adquiridas y, además, sa­
near las finanzas de la N ación. Prácticamente se ha logrado 
alcanzar una de las metas que se trazó el actual régimen, 
o sea la d e cubrir el pasivo representado por las viejas deu­
das exteriores tituladas, ya que a la fecha se ha liquidado 
casi la totalidad de los bonos acogidos al Convenio celebra­
do con el Comité Internacional de Banqueros el 5 de no. 
viembre de 1942 y Jos bonos que aceptaron el plan "A" d el 
Convenio d e 20 de febrero de 1946. 

Asimismo, m e es altamente satisfactorio anunciar que en 
el mes de septiembre próximo vence el último abono ele la 
deuda a favor d e diversas empresas petroleras británicas, que 
representa el finiquito de las obligaciones contraídas en los 
a rreo-los celebrados a este respecto y que se origina ron en el 
año "de 1938, a l nacionalizarse en provecho de México la in­
dustria petrolera. 

Este exacto cumplimiento de las obligaciones contra ídas, 
y la seriedad y presentación técnica de los proyectos de fi­
nanciamiento sometidos a las instituciones internacionales de 
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crédito, permiten a nuestro país seguir .gozando de excelente 
credito en el mundo. Durame el ejerCICIO que exammamos, 
M exico empezó a operar un crédito por 25 millones de dó­
lares que obtuvo del Banco Internacional de Heconstruc-:ión 
y Fomento para construcción y re;;onstrucción de caminos, 
y en este año empezará a ejercer uno de 15 millones de dó­
lares, destinado a la rehabilitación de los sistemas de riego 
de los ríos l•'uerte, Mayo y Y aqui. Actualmente se tienen en 
estudio y esperamos que en breve plazo qu~oden resue.tos, 
créditos de la misma Institución, suficientes para cubrir los 
programas 1962- 1964 en materia de energía electfica y de 
caminos federales de ingresos. 

Del Bnnco Interamericano d e D esarrollo, se recibieron 
financ1amientos por 8 millones 780 mil dó1ares y 52 millones 
'150 mü pesos, para los sistemas de ri ego de las presas B enito 
Juá rez, Uax., '! 'una!, D go., y Abra ham González, Chih., y la 
construcción del Sitón l:::iánchez .Mejorada, .Son.; 3 millones 
de dólares y 34 millones 300 mil pesos para los sistemas de 
riego de las presas El Chique, Zacatecas; .t'eñitas, Colima , y 
Tepecoacuilco, Guerrero; 9 millones 2UO mil dólares (por con­
ducto del Fondo Fiduciario de Progreso Social) para las obras 
de agua potable en once ciudades del Estado de Yucatán y 
una del T erritorio de Quintana Roo. Todos estos créditos se 
amortizarán en un plazo de veinte años, y el último es paga ­
dero en pesos. Además obtuvimos 3 millones de dólares para 
el Fondo de la Pequeña y Mediana Industria a que ya se ha 
hecho referencia. Con destino a los Ferrocarriles Nacionales 
de México, el Eximbank ha otorgado dos préstamos d e 13.8 
y 14.9 millones de dó;ares respect.vamente. 

Suman todos estos créditos que a hora empiezan a ejer­
cerse, la cantidad de 92 millones 68J mil dólares, más 87 
millones 50 mil pesos. 

* * * 
No obstante que, como ya dijimos, 1961 fue un año de 

contracción de la inversión privada, el producto naciona l bru­
to d e México a umentó en 3.5% en términos reales. Induda­
blemente esto se debió a que en años anteriores ya se ha bía 
dado gran impulso a la capacidad productiva del país, tanto 
por el sector público como por el privado. 

Los datos de la producción en el ej ercicio, a pesar del 
retraimiento económico a caecido en el primer semes tre, re­
fl ejan cierto aumento -no el d eseable ni óptimo- que acre­
cientan nuestra fe en la sana economía de México. Así, se 
increm entó la de bienes de consumo d e origen industrial en 
un 3.5% ; la de construcción en un 1% ; la agropecuaria en 
un 3%; la petrolera 15%; la industria eléctrica en 10%; la 
comercial 3% ; la de b ienes y servicios en idéntica proporción. 
En algunos casos, tuvimos buenos porcenta jes de aumen to en 
ferti lizantes (7.5% ), productos químicos básicos ( 12%), lin­
gote de fierro ( 16% ), manufacturas de hierro o acero (7% ), 
vidrio (8.5%) y un 26% en la producción de carros de ferro­
canil. 

La minería registró una disminución del 3%, por la baja 
constante que han sufrido los precios internacionales del p .o­
mo y del cinc. 

Es sat isfactorio seii.alar que año con año es más impor­
tante el número de visitantes extranjeros que llegan a nues­
tro país. En 1961 tuvimos 811,837 turistas, esto es un 5.5% 
más que el a :'lo anterior , que dejaron ingresos por 707 mi.lo­
n es 365 mil dólares, o sea un 2% más de lo que erogaron en 
1960. 

P ues bien, no obstante los factores adversos señalados 
y como una demostración más de que la es truc tu ra y d iversi­
ficación de nu estra economía la hacen muy sólida, termina­
mos 1961 con una reserva n eta de 390 millones de dólares, es 
decir, con sólo 20 millones menos que a l 31 d e diciembre de 
1960 en que fue de 410. El día de hoy es de 375 miLones 
de dólares, cifra que supera en 51.2 millones de dólares a la 
del año pasado en la misma fecha. 

Dispon emos en el Fondo Monetario Internacional, en la 
Tesorería Norteamericana (con la que convinimos en diciem­
bre del año pasado en prorrogar por dos ai'ios más el Con­
venio de Estabilización Monetaria) y en el Banco de Im­
portaciones y Exportaciones ele Vv'ashington, de 345 millones 
de dólares, que representan un apoyo adic:onal a nuestro 
peso. 

Esa recuperación de la reserva y la situación d e la ba'an­
za de pagos resultante d e las transacciones internacionales, 
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i1os i1ace contempar con optimismo el futuro de nuestra uni­
da d monetaria marco indispensable para un desarrollo eco ­
nómico sano y' cuya estabilidad ha sido y será norma invaria­
bl e ele este Gobi erno. .. 

Aun cuando los ingr esos gubernamentales aumentaron 
sólo el 4% respecto del año precedente, el gasto federal fue 
más a lto en w1 10 % pero s in que ese resultado presupuesta! 
d eficitario haya sido enjugado por procedimientos inflacio­
narios, como lo demuestra el hecho de que los precios se ha ­
van m a n tenido estables. 
. No es tá por d emás insistir en que M éxico tiene una de 
las cargas impositivas r eales más baja del mundo, como r e­
s ul tado de las características estructurales del sistema impo­
sitivo, mismas que le hacen propicio a fenómenos de regresi­
vidad , om is ión y evasión fiscales f recuentes. 

Como consecuencia de lo anterior, a finales del año pa­
sado se reformó la L ey d el Impuesto Sobre la R enta. Insis­
t iré en el hecho de que las referidas m odificaciones fueron 
moderadas, tan to en lo que se refi ere a los concep tos como 
fu ndamentalmente respecto a las tasas que se es ta blecieron. 
Como se señaló en su oportunidad, al través de las modifi ­
caciones del impues to se pretende corregir una serie de d e­
f ici encias que presentaba la Ley anterior, en lo que se refi ere 
a conceptos de ingreso que no es ta ban gravados o lo estaban 
insuficientemen te. La aplicación d e una tasa complem enta­
r ia, que afecta en forma m odera da a ingresos a ltos, establece 
una p rogr esiviclad de la que carecía el sistema que se venía 
a plicando, provee a l Gobierno de recursos a dicionales y esta ­
h l••ce las bases para gravar el ingreso a cumulado. 

E s necesa rio a lentar cada vez más a la inversión y em­
pre.~a privadas, d e ahí que nor ins trucciones expresas d el 
sei'íor P res idente de la R epú blica , se ha n d ictado una serie 
ele m edidas tendientes a es timula rlas. Puedo señalar, entre 
las m f: s recientes, tres: 

Una es la reducción a l impuesto sobre la ren ta en Cé­
dula II, sobre la base d e incrementos que hubiera registrado 
la exportación ele un año a l otro, y que permite impulsar 
nues tro comercio exterior en función de lo que estamos p ro ­
duciendo s in el aprovE'ch am.i~?nto óptimo de la capacidad i ns­
taíada . 

La a plicación del s istema ele depreciación acelerada , 
cons tituye una segunda form a de a liento a la producción. A 
través de la mism a, es posible impulsar la r einversión de uti­
lidades en determinadas ramas industria les. Como se sabe, 
la aplicación de un régimen d e deprecia ción acelerada, p er ­
m i te a los em p resarios disponer de créd itos sin interés por 
pa r tP d el Gobierno en a quellos ai'íos en los cual es los recursos 
son más necesa rios. 

Ob·a m edida , la t ercera en mi emuneración, es e l estímulo 
di recto a la exporta ción. E n efecto, la Ley de Ingresos co­
rrespGl~diente a 1962 es tablece un recargo del 10% en ciertas 
importaciones que se d estinará a la creación de un fondo 
para el fomento de la exportación. Dicho fondo servirá de ga­
rant ía para las operaciones ele exportación de artículos na · 
ciona les manufacturados : o a nte las instituciones de crédito 
del pa ís en los financiamientos que hagan a empresas expor­
ta doras ; también para abrir créditos y otorgar préstamos a 
pla zo m edio y la rgo a fabricantes y exportadores, v para apo­
ya r a ban cos que finan cien ventas al exterior. Asimismo se 
u t ili zará pa ra aliviar a los exportadores de costos financi eros 
o d e tr ansporte, cua ndo se encuentren en situación desven­
ta josa pa ra concurrir a los m ercados ex tranjeros. 

La política de ali ento a la inversión privada debe con­
templarse, tanto en función al coeficiente impositivo m edio 
a la exportación , que se redujo d e un 15% en 1958 al 5% en 
1961, considerando los subsidios con cargo a este impuesto , 
com o en rela ción con los resultados que se obtuvieron ele las 
primeras negociaciones de Montevideo, que significaron la 
obten ción de una serie d e concesiones de carácter tarifario, 
q ue sin d uda alguna , permitirá n a l exportador m exicano ven­
d er sus productos en condiciones muy favorables. 

Aprovecho la excelente oportunidad d e una Convención 
Nacional Bancaria , y el magnífico auditorio de hombres de 
negocios que la in tegra, pa ra anuncia r que el Gobierno , conti­
nua ndo su políti ca de fome nto a la industrialización del país , 
aun con el sacrificio fiscal inmedia to que supone el régimen 
de r ein versiones, a que se refi ere la L ey del Imp ues to Sobre 
la R enta , a utorizará a las empresas ca usantes de dicho gra­
vam en en cédulas II y III, a reinvertir hasta la totalidad rl e 
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las utilidades obtenidas en ejerciciOs que hubieren termimt­
clo a partir del lo. de diciembre de 1961 o que concluyan 
antes del 20 de junio próximo, sin que se obligue a las mis­
m as , en esta ocasión, a realizar inversiones específicas en ma­
quinaria y equipo . 

He venido afirmando que la sana estructura d e la econo­
mía m exica na y su diversificación, constituyen sin duda algu­
na, estímulos para la inversión. Trataré, en breves palabras, 
de d emos tra r las dos características apuntadas de las que 
se derivan estabilidad y confianza. 

M e veo precisado a hacerlo sobre todo, porque no par·e­
ce justificado que hayamos vuelto a caer en el temor parali­
zador y proteico, a l que hi ce referencia en Torreón, en 1959, 
y qu e envolvía todos los esfuerzos t endientes a salir del ma­
rasm o económico proveniente del a íio anterior. Creo, como lo 
dij e después en Guadalajara y Monterrey, que la acción del 
Gobierno F ederal p,;tableció posteriormente la necesaria base 
de sustenta ción y confianza para ir adelante en el programa 
común a E s ta do y particulares. S in emba rgo, nuevamente, 
injus tificadamente, bajo la acción de motivos supuestamente 
r eales, en verda d falsos o maliciosos, h emos vuelto a caer en 
el miedo, que ya parece p resentarse con caracteres endémicos. 

Ya el principal dirigente de la Asociación de la que so­
mos huéspedes, señaló hace pocos días su preocupación pro ­
funda ante es ta cautela inusitada qu e se observa. Expresó que 
hav algo que escapa a la doctrina económ ica y a la teoría y 
técnica monetarias, para entrar al campo de lo patológico, 
que ese al go es el miedo invencible que sufren algunos dtpi ­
talistas. 

Desd E' hace treinta a ños, M éxico viene d emostrando que 
es posible en un país democrático de libre empresa, aunque 
con una intensa orientación social , llevar al cabo un acentuado 
proceso de desarrollo econórnico. Así también, la economía na­
ciona l h a podido demostrar con su dinamismo y vigor, con la 
dive rsificación d e sus recursos y habilidad de sus habitantes, 
que ¡mPd e sortear s in d etener su desarrollo, los problemas que 
periódicam ente plantea la coyuntura económica, a países d e 
m a:vor dimensión económ ica y financiera. 

No obstante las fluctuaciones, a m enudo de t endencia 
depresiva, en los precios externos y d e los naturales mov~­
m ientos d el capita l propios de toda economía con recursos fi­
n ancieros de importancia, M éxico sigue creciendo y maduran­
do. Ello a l mismo t iempo que se intensifican los esfuerzos por 
extender a sectores más amplios ele la población los beneficios 
de la seguridad social y d e la educación sin perturbar el clima 
de tranquilidad social y política, indispensable para que el 
Psfuerzo productivo resulte provechoso. 

No d ebemos olvidar que M éxico emprendió hace varias 
décadas una firme marcha hacia m etas elevadas d e nivel eco­
nómico y social. E sta firme marcha, a pesar de que se inició 
de niveles muy bajos - o quizá precisamente por ello- es 
más a celerada que la que en su tiempo llevó a los grandes 
países industria les a los altos niveles de vida que hoy dis­
frutan sus habita ntes. S egún cifras de un conocido economis­
ta, los países industriales de crecimiento más rápido, en su 
etapa d e mayor d esenvolvimiento, aumentaron su producto 
nacional en términos reales en un 40% cada diez años y en 
términos por persona, los m ás a ltos aumentos correspondieron 
a los Estados Unidos y al Japón con el 20.3% y el 26.3% 
respectivamente. 

En comparación con es tas cifras, en las tres últimas dé­
cadas, e l crecimiento del p roducto r eal en M éxico fu e de ~4% 
cada diez años , y el crecimiento por persona fue, en térmmos 
reales, del 30'% en el mismo lapso. 

Los datos estadísticos de que se dispone nos permiten 
apreciar la presente situación económica considera?a. en ~us 
grandes magnitudes y en algunas d e sus caracten s tlcas m ­
dividuales más esenciales. P ermítanme r ecordar a ustedes 
cuá l era la es tructura de la economía m exicana hace quince 
a ños (período que tomamos como punto de partida , ya que 
es el principio ele la postguerra , y el momento en que se 
pueden apreciar los fenómenos económicos en una mayor 
normalidad), y cuá l en 1961. 

Uno de los aspectos más sobresalientes d e nuestra eco­
nomía en 1947 era la insuficiencia productiva en alimentos, 
t eniendo nuestro país que importa r productos como trigo, ha­
rina de trigo, maíz y manteca. Ese mismo año las importa­
ciones de trigo representaron casi el 4% d e las importaciones 
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totales aumentando en años posteriores a más del 6%. En 
1948 e~·a mayor la importación de trigo que, por ejemplo, la 
de productos de hierro y acero, o la de productos del petró­
leo; siendo apenas un 2% m enor dentro del volumen de im­
portaciones que las hechas de automóviles y autobuses. 

E l sector exportación, estaba formado en casi su totali ­
dad, más del 75%, por productos mineros y agríco!as, siendo 
pequeña la participación ele manufacturas. En importación, 
la mayor parte era ele bienes para el consumo y la más pe­
queiia correspondía a la compra de bienes de capital y de 
materias primas y productos intermedios destinados a la in­
versión. En el mismo año de 1947 la agricultura y la gana­
dería formaban el 17.5% del producto nacional, el comercio 
más del 30% y las manufacturas sólo el 18.5%. 

Para 1961 la posición de nuestra economía ha variado 
radicalmente; somos ya un país autosuficiente en productos 
alimenticios, e inclusive estamos considerados en el mercad•) 
mundial como país exportador de a lgunos; somos también 
exportadores de otros productos agrícolas como algodón v 
café, artículos en los que nos corresponde respectivame.nt P. 
el sexto y el cuarto lugar e.n la producción mundial. 

El ai'ío pasado el sector de manufacturas formaba ya el 
25.6% del producto, un incremento apreciable, pues como 
anotamos en 1947 representaba sólo el 18.5% . 

El sector de agricultura y ganadería , dentro del produc­
to nacional ha aumentado desde 1947, pues de un 17.5% en 
1947 pasó al 20.4% en 1961; habiendo disminuido por otra 
parte el rubro comercio. Debo aclarar que no disminuyó la 
actividad comercial que siguió aumentando, pero a un ritmo 
menor que el de otros dos sectores, especialmente el ele ma­
nufacturas, lo que determinó que el comercio disminuy era 
su importancia relativa dentro del producto nacional. 

A precios de 1950 el producto nacional se duplicó con 
creces en los últimos quince años; y a pesar de que la pobla­
ción del país tuvo un incremento de poco más de 50%, el 
ingreso po1' persona se elevó más el e un tercio pasando de un 
nivel de $1,475.00 a uno de más de $2,000.00 por habitante. 

A lo largo de los quince años examinados, todos los ren ­
glones de actividad registraron aumentos, algunos de el' os 
verdaderamente espectaculares que tra jeron consigo cambios 
estructur-ales fundamentales de la economía. Permítanme se­
ñalar a lgw10s datos significativos sobre este particular: 

De 1947 a 1961 la agricultura y la ganadería registra­
ron un aumento de 134%; el petróleo de 525%, s uperior so­
lamente a la generación de energía elé:::trica que awnentó en 
514%. En orden de importancia le signen las manufacturas 
que aumentaron 213%y la construcción 168%. Las condicio. 
nes externas determinaron que la m iner.ía hubi era registrado 
un pequeiio incremento, de sólo 13.5% a lo largo de! período. 

Los elatos generales anteriores son, obviamente, reve'a­
dores ele los aumentos regis trados en la producción , así que 
casi resultaba ocioso seii.alar los casos individual es en que 
se apoyan los aumentos genPrale:; a que he h echo referencia. 
Sin embargo y quisi era referirme a algunos productos en es­
)Jecial: el trigo y la caña de azúcar, aumentaron su volumen 
de producción en un 226% y en un 183% respedivamente 
en 1961 en comparación a 1947. En l ~ rama industrial son 
de destacar los aumentos en la p roducción d ~ fertilizantes, 
que se elevó casi siete y media veces; ácido sulfúrico más de 
seis veces; sosa cáustica treinta y cinco veces ; el cobre e]ec­
trolítico trece veces ; la producción de llanbs en casi cinco 
veces ; pudi endo se r mB.s larga todavía la lista. 

La creciente diversificación y la pro,:;T<esiva industriali ­
zación del país manifestadas en una con currencia cada vez 
mayor de nuestros productos mam, facturE~. dos a los mer .~aclos 
exteriores, estabilizará gradualmente nuestras exportaciones, 
las que quedarán m enos expuestas a las eventualidades que 
E! n precios y demanda de materias primas agrícolas y de in. 
dustrias extractivas, se registren . 

Sin embargo, las perspecti·;as de nuestros mercados de 
expoi-tación ele verduras y frutas, frescas o enlatadas, como 
naranja, m elón, sandía, pifia. fresa , chil e, pasta de tomate y 
otros productos, son de firme crecimiento. 

Importa n tes ca mbios ha sufrido la estructura de nuestro 
comercio exterior, ya que de importadores de bienes de con­
stm1o nos h emos convertido en importadores de bienes de ca­
pital y ele exportadores de materias lJrimas, en exnortadores 
de productos manufacturados. Haciendo un análisis de la 
composición de las e¡cportacicmes e importaciones melJ;ican~s 
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durante los últimos quince aii.os, encontramos el s iguiente 
cuadro: 

En exportaciones, para el año de 1947, la venta al ex­
terior de los productos mineros representó casi una tercera 
parte del valor total de las exportaciones, siguiéndole en or­
den de importancia la venta de productos agrícolas con una 
participación de 23%, en tanto que la de productos manu­
facturados, incluyendo productos agrícolas semi-industriali­
zados, ocupó el tercer lugar , significando el 21%. Para el ai'io 
de 1H58, los productos agrícolas representaron el 40% del 
total de las exportaciones siguiéndole en orden, las manufac­
turadas con 31% y los minerales con un 9%. 

Sin embargo, en 1961 el sector de productos manufac­
turados, incluido el a:.~úcar , es el más importante dentro de 
la exportación y representa el 40% del valor total. figurando 
a continuación los prod uctos agrícolas con 31% y desp ués los 
mineros con 10% de participación. 

Los productos manufact.nrados que h an h echo posible este 
notable cambio en la composición ele nuestras exportaciones 
son muy diversos, y sus perspectivas ele crecimiento en va ­
riedad y valor son muy altas. 

En el campo de las importaciones encontramos una cla­
ra tendencia a la disminución en la importación de bien es dP 
consumo, ya CIUe mientras en 1947 representaban el 51% del 
total. para 1958 correspondían tan sólo al 20%, y en 1961 
al 18% . Esta notable disminución de las compras en el exte­
rior. de bienes de consumo, evidencia .un crecimiento en la 
produr-r-ión nacional que es . 'a la que abastece este tipo de 
necesidades. 

En cambio, la importación de bienes para la producción 
int:luyenclo maquinaria y eq uipos, refacciones y materias pri­
mas. ha seguido el curso inverso increm entá ndose grandemen­
te. pues mientras que en 1947 representó el 38% del volumen 
de inmortaciones. en 1958 alcanzó el 80% y en 1961 llegó al 
82% del total, cifras que demuestran el éxito ele la política 
gubernamental en favor rle la industria lización d E> I país, así 
como !a capacidad creadora de los sectores tanto público como 
privado. 

La importación en 1961 disminuyó a conser-uencia de la 
contrarción ele la inversión privada, Dero también se puede 
atribuir a la creciente substitudón de importariones resul­
tante de una producción nacional cada vez más diversificada . 
Las exportaciones aumentat·on a pesar ele la p ersistencia de 
los factores internacionales adversos de años anteriores. lo 
one es atribuible a la ma ym· vHrieclad de a rtír ulos manufac­
timldos rtue venrlemos. La demanda internacional del al go­
dón. café v metales no ferroso<: no reaccionó en forma favo­
r fl ble v obligó al Gobiemo F ederal a sacr ifi,..ar in P,· re<:os adi­
,.,,., '1>'\ les ni trav0s de subsidios a l a lgodón ele Sonora, Sinaloa, 
M i,..hnarfm :v Chiapas y al café, nue juntos significan un sa­
c,·ificio fis cal de más de ci en milltmes de pesos. A ]Jf"<fl r de 
••ll o. nn eslr"" ventas a l exterior se incrementaron en 39.8 mi­
llones de dólares. 

La exportac-ión rl e bienes de nroclu!'c'ón durn.deros. fl U­
mentó ele 19(;0 "' JCl61. "1 nivPl sin nre"edente ele va ri 'lr·ión 
a n,lai de un 110% . D "! 1959 a 1960, tal clase de exportacio:1es 
solamente subió el 1%. 

Ahn1·~ bien . del total de la inversión que ha nromovido el 
des:urnll o i:Pltarionnente expuesto, la del s<' rtor privado creció 
de 1940 " Hl60 a un P''OmPdio ele r:ctsi el 8% anual, y la del 
sector públi co a un promedio del 7% . 

En Pi período HJ5 3-1958 la inversión públi ~:ct tuvo u na 
tas!l m edia anual de incremento del 11.7%. si endo mayor la 
tasa de crPrimiento de la inversión privncla que fue del 15.4%. 
En cambio dnrante el neríorlo 1959- Ul61 la tasa med ia a nua l 
ele cre"imiento de la inversión públi co ha aum entado hasta 
cerca del 18%, mient-ras qu e la inversión privada ha tenido 
un pequeüo incremento de cerea del 1%; fenómeno provocado 
prinripR!mP'lÍe por la di smi n ución ele esa inversión duran te 
el año pasado. 

En general. los dos sectores de invers ión ha n flu ctuado 
en sentido inve i·so, ya qu e a un acelerami ento el e la privada 
corresponde un decaimiento en la inversión pública ; ejemph­
fieanclo: en el período ele 1951-1955 en el que la inversión p ri­
vada tuvo un comnortami ento dinám ico con u n 6.9% como 
tasa anual, la pública disminuyó aun en términos absolutos. 
Sin embargo, en el caso ele m enor r !tmo de la inversión priva­
da como ocurrió en el período 1946-1950, en el aue se elevó 
anenas a nna tasa del 2.8% anual, el seCtor público, no pu­
rli.endo permiti r 1.m decaimiento en la tasa de crecimiento 
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económico por el per)UJCJO que ello traería consigo para los 
grupos mayoritarios de la población, tuvo que hacer fuertes 
inversiones, las que alcanzaron una tasa del 8.7% anual. 

D el 30 al 35% de la inversión del sector público en el úl­
timo decenio, se ha financiado con recursos corrientes pro­
pios de los organismos y empresas del E stado; más de otra 
tercera pa rte con ingresos fiscales corrientes, y se ha emplea­
do para el res to del financiamiento, el crédito interno y ex­
terno en proporciones semejantes. Es ele notar que se ha tra­
tado de lograr una estructura financiera tal en la inversión 
del sector público, que permita al mercado de capitales que­
dar principalmente a disposición de la demanda de inversión 
privada. 

Un país con limitaciones tanto en recursos naturales y 
humanos como ele capital, y requerido de una tasa de creci­
miento cuando m enos mayor que el incremento demográfico, 
necesita de un aprovechamiento racional de sus recursos. 
Esto se puede lograr mejor a través de planes nacionales de 
desarrollo, por lo que el Ejecutivo determinó la creación de 
una Comisión Intersecretarial, con representantes ele la Se­
cretaríá de la Presidencia y de la ele Hacienda, la que se 
avocó ya al estudio y formulación de planes para el desarro­
llo económico y social del país, a cort o y largo plazo 

Esta medida significará seguramente una mayor y fe­
cunda coordinación entre la inversión privada y la públi:::a. 

El seiior Presidente de la República ha señalado los si­
guientes principios básicos de política económica a los que de­
berá ajustarse el programa que se está elaborando: 

l.-Asegurar un ritmo de desarrollo a una tasa prome­
dio no menor de 5% anual en el pPríodo 1961-196'5. com­
pensando el lento rrecimiento del produ~to bruto interno ob­
servado en 1961. D 2berán, Rdemás, sentarse las bases cuali­
tativas a fin de lograr en el quinquenio 1966-1970 una tasa 
promedio superior al 6% anual ; ' 

2.-Establecer un programa de inversión nacional compa­
tible con los requisitos enunciados y que permita, a la vez, un 
crecimiento del ronsumo global capaz ele impr'mir mayor di­
namismo a aquellas actividades productivas aue en la actuali­
dRd clisponen de capacidad instalada en exceso de la demanda 
efectiva; 

3.-0torgar prioridad a las inversiones públicas y pri­
vadas de mavor y más rápida contribución a la oferta inter­
na, al nivel de empleo y a la sustitución de importaciones; y, 

4.-Recurrir al ahorro v al crédito interno y externo, pú­
blico y privado. por considerarlo como una neceRirlad inelu­
dib1 ~;. R fin de lograr a corto plazo la aceleración del ritmo de 
crecimiento de conformidad con las metas propuestas. 

El programa anterior debe buscar un crecimiento míni­
mo del 30% en el ingreso real por persona en los próximos 
diez años. 

Las m etas anteriores son factibl es de alcanzar gracias 
a la magnífica diversificación ele nuestra economía, de la que 
vamos a destacar como ejemplo, algunos puntos de gran in­
t erés. 

Figuramos entre los diez primeros países productores del 
mundo en: 

a) .-Productos naturales e industriales de la agricultu­
ra y ganadería: ixtle, henequén, fibras de henequén, vainilla, 
algodón, café, azúcar, maíz, naranjas y mandarinas, aceites 
d~ ajonjolí. linaza y esencia l de limón, ganado vacuno y por­
cmo y manteca de cerdo; 

b) .-Productos minerales y de las industrias extractivas: 
plata, J?lomo, cinc, cobre en mineral y refinado, antimonio, 
mercuno, manganeso, grafito, fluorita, bismuto cadmio ar-
sénico blanco, azufre y petróleo; ' ' 

e) .-Productos de la pesca: camarón, abulón y otros ; y, 
d) .-Productos de la industria química: hormonas natu­

rales y sintéticas. 

La producción de México, con relación a la mundial, en 
porcientos y en algunos productos es la siguiente: lOO% del 
1xtle, 88.5% del henequén, 80% del aceite esencial de limón, 
75% de las hormonas sintéticas, 22% de la plata, 25% de ar­
sénic!? ~lance:;> .. 18.5% de la fluorita, 15% de azufre, 18.5% ele 
la vaimlia, 10 .. 5% del G;;lmaró.n y 9,5% de cinc. . . . 

En relación con nuestras importaciones juzgo irÍteJ,<esante 
destacar la . relevancia que tiene México como comprador de 
los Estados U nidos.· de . N orteamérica, tomando en· cuenta tan-· 
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to la importación registrada corno la no registrada constituida 
por las compras h echas en la zona fronteriza, que en 1961 
sumaron alrededor de 300 mi!Iones de dó lares. En el año 
de 1958 fuimos superados en compras en los Estados Unidos 
tan sólo por Canadá, el R eino Unido y Japón, correspon­
diéndonos el cuarto luga r; en 1959 fuimos superados tan sólo 
por Canadá y ocupamos el segundo lugar , y en 1960 y con 
posterioridad a la notab~e recuperación europea y japonesa, 
alcanzamos el cuarto lugar con una cifra de compras de pro­
d~ctos norteam~ricanos de 1,075 mitones de dólares apro­
xm:adame_nte, siendo sobrepasados solamente por Canadá, 
R emo Umdo y Japón. 

Una comparación más general para destacar la impor­
tancia de México como cliente de los productos norteameri­
canos, nos muestra como mejores compradores que la Repú­
blica F ederal Alemana, Francia y otros países europeos. Los 
diecinueve países restantes de Latinoamérica apenas repre­
sentaron en cifras aproximadas un 150% más que nuestras 
compras; y las adquisiciones mexicanas en el mercado de los 
Estados Unidos fueron superiores a las realizadas por los· 
Continentes Africano y de Oceanía: representando las ele todo 
el M edio Oriente apenas un 65% de las nuestras. 

La elocuencia de los da tos anteriores nos autoriza a cali­
ficarnos como uno de los más importantes destinatarios ele 
las exportaciones norteamericanas, lo que justifica la consi 
deración que M éxico merece con respecto a su exportación 
a dicho país, así como la cooperación financiera que recibimos 
sobre bases comerciales, a las que constantemente h emos dado 
estricto y fiel cumplimiento. 

Por otra parte, tenemos una balanza de servicios fuer­
temente favorable, y esperamos fundadamente que el año 
entrante el ingreso bruto de la misma supere al volumen de 
nuestras exportaciones. 

Todos los datos y h echos anteriores constituyen la rea­
lidad actual de México. Ninguno justifica la cautela ele los 
últimos tiempos, antes al contrario dejan la firme impresión 
de que 1962 puede constituir el punto de partida desde el 
cual se invierta la tendencia observada en los ú 1timos ejer­
cicios. y en el que se restablezca el ritmo de aumento de la 
producción nacional a los niveles ele los mejores años. 

* * 
Con cuánta atención y complacencia hemos oído el In­

form e del señor Presidente ele la Asociación de Banqueros 
de M éxico . La labor de él y de su Consejo Directivo ha siclo 
de valiosa colaboración para las autoridades financieras y 
monetarias del país, para mí en lo particular. Hoy testimonio 
públicamente mi agradecimiento a este grupo de dirigentes 
de la banca mexicana, que presididos tan dignamente, han 
dedicado un aiio pleno ele esfuerzos, a compartir con la Se­
cretaría de Hacienda y sus organismos, la tarea común. 

Señor Presidente, 
Señores Convencionistas: 

En Acapulco veo la imagen de M éxico. Como todo nues­
tro país, este bello puerto tiene perspectivas y limitaciones; 
su crecimiento fue vertiginoso corno el desarrollo de México 
en los últimos a iios; a l lado de recursos y bellezas impares, 
tien e también, como nuestro país, problemas a los que enfren­
tarse. Pero, como esta ciudad a la orilla del mar, señera en­
tre las grandes del :mundo, México pronto alcanzará su alto 
destino, en el que la vida sea humana, próspera, decorosa, 
para toda su población. 

Tenemos pa ra lograrlo, paz social, estabilidad nolíti ~a, 
economía sana, pero, sobre todo, poseemos un nrograma di­
námico de mejoría constante para el pueblo de México en 
todos los órdenes de su vida: el programa de la R evolución 
M exicana. 

Y tenemos también, ocupando la primera magistratura 
del país a un ciudadano ejemplar, a un trabajador incansab1e, 
que ha señalado corno único camino a seguir, el del engrande­
cimiento de M éxico. Sindicados con él en esta patriótica em ­
presa, ajustemos hoy, más que nunca, nuestra acción a ·su 
reciente afirmación patriótica y cívica: "Todo ¡lepende de 
nuestra decisión, nuestro entusiasmo, · de nuestro esfuerzo y. de 
nuestra fe. en México. Un.a ."gran patria ·1w .se. construye -con 
pusilanimidad; sino con · auda.z ·pasión · creadora". · · · · 
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